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La formación inicial de la industria azucarera en Puerto Rico ha sido 
establecida entre los años de 1815 a 1825, cuando empezaron a llegar muchos 
de los inmigrantes que luego fueron hacendados azucareros . 1 Hasta esta fecha 
las producciones de azúcar y café crecieron paralelamente.1 A partir de 1825 y 
hasta 1842 se dio la etapa de expansión acelerada. Se fundaron y consolida­
ron muchas haciendas, grandes y pequeñas, y la producción fue en ascenso. 
Las condiciones del mercado internacional eran estables y los precios bue­
nos .1 Pero de 1842 a 1849 aparecen los inicios del estancamiento. La prosperi­
dad de la industria azucarera fue interrumpida con la caída de los precios en 
1840. fenómeno que continuó a todo lo largo del siglo XIX (ver Gráfica 1). 
Los hacendados de la isla pudieron salir temporalmente de esta crisis provo­
cada por la baja de precios del azúcar. aumentando los niveles de producción 
y mediante una reorganización del trabajo, en particular. la implantación del 
régimen de la libreta. 4 Aunque éste no dió los resultados esperados, a corto 
plazo intentó mitigar la crisis de la década del cincuenta en el azúcar. 

La situación de la industria azucarera puertorriqueña continuó agraván­
dose a medida que seguía avanzando el siglo. A pesar de que la producción 
aumentó de año en año. la situación en los mercados azucareros internaciona­
les empeoraba cada vez más la suerte del azúcar moscabada. A partir de la 
década del sesenta. el azúcar moscabada perdió terreno en Europa ante el 
azúcar de remolacha. La industria azucarera puertorriqueria se vió seria­
mente afectada por la aparición de este nuevo competidor. 

La industria remolachera europea 
y sus efectos en la isla 

La industria del azúcar de remolacha apareció en Europa a principios del 
siglo XIX como consecuencia del bloqueo continental sufrido en Europa por 
las guerras napoleónicas . Pero luego de terminada la guerra y de la caída de 

1 Francisco A. Scarano. "Inmigraci ó n,, es tru ctura d e c lases: los hacendados de Poncc. 
1815-1845" en !11migraciií 11 r clases sociales ,,,, <'I Pu<'rro Riw del siglo .\' IX. Río Piedras . 
Ediciones Huracá n. 1981. p . 27 . Pa ra mayor informació n so bre la etapa informa tirn , , la 
ernlución de las prime ras décad as del az úca r en Pue rto Ricn (1800-1845) , -cr los trabajos de 
Francisco Scarano citados en este trabajo . 

' Laird Bergad. Coffi'<' and rhc C~"' •·rh o( Agraria11 Capiralism in .Vi11crc,,111h C,·11111n­
P11<'rfo Rico . Prince ton . Prin ce ton Uni,·ersit,· Press. \98J. pp . IJ - 18 . 

-
1 Scarano . "Inmigración ... ". pp . 27-J0. 
4 lhid. 
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Fuentes: Andrés Ramos Mattei. La hacienda a::ucarera: su crecimiento 1· 

crisis 1'11 Puerto Rico (siglo XIX). San Juan . CEREP. 1981. p. 35. 

Archivo Histórico Naciona l (AHN). Ultramar. Leg . 1.128. E.xp. 39: 
Leg . 1.251 . Ex p. 5: Leg. 1.088. E.xp. 49: Leg . 6.302. Exp. 4. 
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Napoleón la industria de remolacha se debilitó. No fue hasta la segunda mitad 
del siglo XIX que reapareció nuevamente, siendo los principales productores 
Francia, Alemania, Austria, Bélgica y Rusia . La razón para el resurgimiento 
del azúcar de remolacha fue la crisis agrícola sufrida en Europa por la 
declinación de los precios de granos, en especial del trigo . Esto creó las 
condiciones necesarias para la expansión de la industria de remolacha .5 

Otros factores que contribuyeron al desarrollo de la industria de remola­
cha en la segunda mitad del siglo XIX, fueron la abolición de la esclavitud en 
las colonias brit~ nicas en 1833 y en las colonias francesas en 1848. Además, el 
azúcar de ultramar pagaba altos derechos de importación. Sin embargo, el 
azúcar doméstica de remolacha, en su primera etapa de desarrollo , estuvo 
libre de impuestos. Aunque a partir de I 840 los industriales remolacheros 
tuvieron que pagar impuestos por el azúcar de remolacha, éstos eran mucho 
más bajos que los fijados al azúcar de ultramar.ó 

Algunos investigadores de la industria de remolacha han señalado que su 
rápido progreso tecnológico empezó a desplazar el azúcar de caña de los 
mercados domésticos de Europa y se extendió a otros lugares de Europa, no 
productores de azúcar de remolacha, y a otros países como Canadá, los 
Estados Unidos, India y Japón . A partir de 1863 los países productores del 
azúcar de remolacha en Europa empezaron a producir más de lo necesario 
para el consumo interno del país. 7 Por esta razón, a partir de esta fecha , los 
industriales remolacheros compitieron por otros mercados donde colocar su 
excedente de producción . 

Sin embargo, la competencia planteada por los industriales remolacheros 
europeos a la industria azucarera puertorriqueña no fue por viejos mercados. 
Nuestros principales compradores continuaron adquiriendo nuestro azúcar 
(ver Gráficas 2 y 3). El gran reto que planteó la industria de remolacha a la de 
caña, fue el avance tecnológico experimentado en la elaboración del pro­
ducto . La tecnología utilizada para la elaboración del azúcar de remolacha 
era má s refinada y por lo tanto salía un producto mucho mejor terminado y 
elaborado, a diferencia del azúcar producido en Puerto Rico y en casi todo el 
Caribe que era un producto crudo, semi-elaborado. Además, nuestro azúcar 
dependía de las refinerías en los centros metropolitanos . Esto encarecía 
mucho más el producto. Al mismo tiempo que el azúcar de remolacha se 
imponía por su calidad superior, empezó a determinar el prec io mundial del 
azúcar. 8 Esta situación hizo bajar mucho más el precio del azúcar moscabada 
a ni ve l internacional. 

5 Vladimir P . Timoshenko a nd Boris C. Swerling. 77,e Wor/d's S11gar: Progres.,· ancl Po licr. 
Stanford. Stanford Univers it y Press. 1957. p . 235 . 

ó !hid . p. 236. 
7 !hid 
8 Andrés A . Ra mos Mattei. La hal'ienda a=11cart'fa. S11 crecimiento¡- l'risis en P11erto Ril'o 

(s,:~lo xix). San Juan de Puerto Ri co. CE REP. 198 1. p . 35 . · 
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Ante la caída de los precios del azúcar moscabada, los hacendados 
azucareros puertorriqueños se vieron en la necesidad de tener que producir 
más, mejor y más barato. Esto significaba tener que modernizar la maquina­
ria ya existente para aumentar la calidad y el valor del producto. Al mismo 
tiempo, implicaba la transformación de la estructura de producción de la 
hacienda tradicional. 

Innovaciones técnicas en las haciendas azucareras de Ponce9 

Con la aparición de un azúcar mejor elaborado por la tecnología 
moderna , los hacendados sabían que tenían que hacer frente a su nuevo 
competidor mediante la implantación de nuevas maquinarias o aceptar su 
posición descendiente y total desaparición como productores azucareros. 
Muchos de éstos conocían las innovaciones técnicas disponibles en el mer­
cado. En 1870, el veinte porciento de las haciendas azucareras en Puerto Rico 
habían sustituido la fuerza motriz de los trapiches con vapor y habían 
adquirido los molinos más modernos fabricados en Europa y los Estados 
Unidos. 10 

Una buena parte de los hacendados azucareros de la zona sur de la isla se 
dieron a la tarea de instalar máquinas de vapor en sus haciendas, pero es 
significativo que en el caso de la ciudad de Ponce sólo el 36 porciento tuviera 
molinos de vapor, tomando en consideración que Ponce era la segunda 
ciudad de mayor producción azucarera en Puerto Rico para 1866 11 (ver Tabla 
1 ). En 1845 Ponce contaba con 86 haciendas azucareras de las cuales 75 eran 
movidas por bueyes, 5 por agua y sólo 6 por vapor. 12 

El vapor como fuerza motriz ofrecía una serie de ventajas: desplazaba a 
las tareas de campo los bueyes que movían los antiguos trapiches, ahorraba 
mano de obra, trituraba más caña en menos tiempo y extraía hasta un setenta 
porciento del jugo de la caña y permitía continuar las otras etapas de elabora­
ción con los métodos e instrumentos tradicionales. 11 

En 1877 el 51.08 porciento de las haciendas azucareras en Puerto Rico 
estaba funcionando con máquinas de vapor, el 47.02 porciento con trapiches 

9 Para una visión más a mplia y detallada ver el trabajo pionero de Andrés Ramos Mattei. 
"Innovaciones técnicas y cambio social en la industria azucarera de Puerto Rico: 1870-1880". 
mimeografiado. 

1º !hiel. 
11 Reparto de la riqueza urba na . azucarera. agrícola . pecuaria. comercial e industrial de!~ 

isla de Puerto Rico en 1866. Archivo Histórico de Ponce (AH P). Hacienda Municipal. caja 30C. 
Leg. 31. 

12 Fran.:isco A. Scarano. S11gar ami S!al'err in Puerto Rico: The Municipalitr o( Ponce, 
/815-1849 . Columbia Uni versity. tesis mimeografiada . 1978. p. 131. 

1.i Ramos Mattei . "Innovaciones ... " . pp. 11-12. 



TABLA 1 

Tipos de molinos existentes en las haciendas 
azucareras del sur de Puerto Rico, 1866 

Pueblos Vapor Porciento Agua Porciento Bueyes Porciento Totales 

Ponce 21 35 .59 4 6.77 34 57.62 
Juana Díaz 8 61.53 1 7.69 4 30.76 
Peñuelas 3 30.00 1 10.00 6 60 .00 
Salinas 3 37 .50 o 5 62.50 
Guayanilla 5 7 1.42 o 2 28.57 
Santa Isabel 3 75.00 o 1 25.00 
Coamo o 4 100.00 o 
Yauco 3 75.00 o 1 25.00 

Fuente: AHN, Ultramar, Leg. 1251 , Exp. 3. 

TABLA 2 

Tabla comparativa de los terrenos cultivados de caña 
y sin cultivar en la zona sur de la isla: 1841-1866 

Terrenos cultivados Terrenos sin cultivar 
(cuerdas) (cuerdas) 

Pueblos 1841 1866 1841 

Ponce 5.904 39,870 37 ,800 
Juana Díaz 500 18.500 40 ,000 
Peñuelas 270 4.0 15 34.298 
Salinas 300 9,000 
Guayanilla 214 11.574 10,800 
Santa Isabel 3.937 
Coamo 116 3, 140 42.000 
Yauco 276 5,672 30.600 

Fuentes: " Padrón de terrenos de Puerto Rico. 1841 ", AHN. 
Ultramar. Leg . 5.074. Exp . 11 . 

"Estad o demostrativo de las riquezas de Puert o Rico . 
1866" . AHN. Ultrama r. Leg . 1.251. Ex p. 3. 

1866 

11,655 
20,000 
8,654 

10,990 
14. 149 
9,103 

40,030 

NOTA: Para 1841 la extensión de tie rras sin culti va r aparece enca ba Herí as. 
no en cuerdas . Hici mos la conversió n a base de 200 cuerdas por cada caballería. 
según lo seña la J osé Ma ría Zamora y Coronad o. Bihlio tet"a de L,,gisla<"itín 
Ultramarina. Mad rid. Impren ta de Alegría y Charlain. 1844 . Tomo l. pp . 
137-138 . 

59 
13 
10 
8 
7 
4 
4 
4 
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de bueyes y sólo el 1. 19 porciento con molinos de agua.14 Es evidente que los 
productores azucareros de la isla trataron de mecanizar sus haciendas para 
poder subsistir y mantenerse en su posición económica. 

A la par que cambiaban la maquinaria, los hacendados empezaron a 
elaborar más cantidad de azúcar, lo que requería aumentar la superficie de 
tierras en cultivo. En el caso de las haciendas azucareras de la zona sur de la 
isla notamos un gran aumento en terrenos cultivados de caña de azúcar (ver 
Tabla 2). 

Extender las áreas de cultivo suponía disponer de más agua para regadío y 
la construcción de represas y canales para conducirla hasta su destino. Al 
mismo tiempo la zona sur de la isla estaba sufriendo una gran sequía que 
hacía imperiosa la construcción de canales de regadío para llevar a cabo la 
cosecha. El gobierno español cooperó en esta materia con los productores de 
la isla, concediendo por Real Cédula de 1853 el privilegio de no tener que 
pagar contribuciones por diez años a los que tuvieran o construyeran canales 
de riego. Estos hacendados azucareros sólo tendrían que pagar las contribu­
ciones que adeudaran de años anteriores. La Real Cédula de 21 de mayo de 
1862 extendió este privilegio a la contribución municipal. 15 

Por otro lado, se abolió la esclavitud en la isla en marzo de 1873. Este 
suceso creó desbalance y desequilibrio en las formas de producción. Además, 
los hacendados pensa ban hacer mejoras técnicas con el dinero recibido por la 
indemnización pero ésta tardó en liquidarse hasta 1890.16 

Ante esta situación el hacendado necesitaba capital disponible para hacer 
frente a estos problemas. En la isla no existían instituciones bancarias y la 
poca moneda que había descansaba mayormente en las manos de los comer­
ciantes que controlaban el tráfico de importación y exportación . 

El productor azucarero no tuvo otra alternativa que recurrir a los comer­
ciantes para que le prestaran el dinero necesario para hacer mejoras técnicas , 
comprar maquinarias, pagar sueldos de mayordomos, mantener la mano de 
obra esclava y libre, obtener instrumentos de labranza y subsistir hasta 
terminada la cosecha. También el comerciante pagaba las contribuciones 
reales y municipales , deuda s con los antiguos acreedores y hasta la construc­
ción de caminos nuevos para la conducción de los frutos , etc .17 A este tipo de 
préstamo se le conoció con el nombre de contrato de refacción . 

14 Ma nuel Ubed a y Delgad o. Hist oria _,. geovafía de Puerro Rico. San Juan. Imprenta del 
Boletín . 1878. p. 112. 

15 Archivo Histó rico Nacional (AHN). Ultramar. Leg . 361. Exp. 3. 
16 Ra mos Mattei. La hacienda a=ucarera ... . p. 26. 
17 Archivo General de Puerto Ri co . Protocolos Notariales (AGPR . PN) de Francisco 

Parra. Joaquín Ma yo ra l y Rafae l De León. Años 1865-1875. 
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En Puerto Rico , durante la segunda mitad del siglo X IX, se utilizaron dos 
tipos de préstamos : préstamos en efectivo con plazos de vencimiento muy 
cortos y los contratos de refacción. El primero consistía en un acuerdo entre el 
solicitante y el prestamista , donde el acreedor entrega ba dinero líquido al 
solicitante. En éste se estipulaba el período de vencimiento y el interés que 
acumularía dicho dinero . El contrato de refacción era un tipo de acuerdo más 
complicado que sólo e ra utili zado por los productores agrícolas . 

Los contratos de refacción 

Los contratos de refacción so lí a n tener té rminos de un a ño de du ració n, 
a unque en ocas iones eran por va rios añ os. El presta mista se compro metí a a 
entrega r una suma de dinero en efectivo sema na lmente a l producto r. Po r lo 
genera l, va riaba la ca ntidad en época de cosecha y za fra, osc il a nd o entre 
noventa y quinient os pesos semana les. El refaccionista suminist ra ba todas las 
provisio nes que neces ita ba el hace nd ad o durante ese a ño, como los a rtículos 
de primera neces idad pa ra la a limentac ión de los esclavos. Además, todas las 
he rra mientas, bueyes, ta blas, semillas, ro pa para los esc lavos . etc. Estos 
a rt ículos tenía n que ser comprad os en el a lmacé n del comercia nte refacc io­
nista. El presta mista tenía que paga r todas las reparaciones q ue surgiera n e n 
la maquina ria en ese a ño, ca na les de regad ío o la compra de nueva maquina­
ria , media nte previo acuerd o. Los bocoyes vacíos tenía n q ue se r comp rados 
en el a lmacé n del comerciante refacc io nista. A cambio de e tas co nces io nes de 
dinero y ma teria les po r el refacc io ni ta, el hace nd ad o tenía q ue en t regar todo 
lo producid o en la cosec ha de ese a ño como fo rma de pago. El p rod ucto 
e la borad o e ra vendid o por el comercia nte a l prec io corri ente en la pl aza pa ra 
cubrir la deuda co ntraíd a. El comercia nte a su vez co bra ba el 2.5 po rcient o de 
co misió n po r la ve nta de productos. 

En Po nce, enco nt ra mos muy pocos casos en d o nde el hace ndado podía 
ve nder su cosec ha sin intermed ia ri o. En esas ocasio nes exis tía n la/O\ de 
sa ngre o co mercia les entre el p roducto r y el pres ta mista . Co mo gara nt ía de 
pago , e l hace ndado hipotecaba sus fru tos y en a lgunos caso se le exigía que 
hipotecase ta mbié n su hac ienda. Si co ncl uida la cosec ha. e l hace nd ado no 
podía sa t isface r su deuda co n lo producid o en el a ño, por lo regula r ex tend ía n 
el co nt ra to de refacc ió n po r un año más y así sucesiva mente. En caso de q ue 
a mbos no q ui siera n co ntinua r el co nt ra to, el hace ndado tenía q ue hipotecar 
su hac ienda a favo r del presta mi sta y compro meterse a paga rle co n los fr ut os 
de la próxima cosecha . S i e l hace nd ado contra ía o t ro co nt ra to co n otra 
perso na, cosa q ue ocur ría frec uentemente, e l nuevo refaccio ni sta pagaría la 
ca nt idad ade udada a l a nti guo o se es tipula ba en el co nt ra to q ue los primeros 
azúca res producid os correspo ndían a l a ntiguo refacc io nista. 

Por lo regula r. el hacendado no pod ía paga r la deuda con lo producido e n 
el año. Es te fe nómeno ac recenta ba su dependencia en los refacc ion istas . hasta 
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el punto de tener que ceder su hacienda al prestamista. Esta situación se 
agravó aún más cuando el gobierno español abolió finalmente el "privilegio 
de ingenio" en 1865. 

Antes de 1865, los comerciantes prestamistas no podían embargar las 
haciendas azucareras que le debían grandes sumas de dinero por un Real 
Decreto que se remonta al siglo XVI. Este decreto prohibía el embargo de 
haciendas por deudas y estipulaba que sólo las cosechas podían ser hipoteca­
das. 18 Según el Privilegio de Ingenios, los prestamistas podían cobrar sus 
deudas con las cosechas del productor endeudado, siempre y cuando éste 
hubiera separado lo suficiente para cubrir sus necesidades personales y 
asegurar que la hacienda continuara en producción. 19 

El 2 de abril de 1852, se aprobó una Real Cédula donde se abolió este 
privilegio. La cédula dio un plazo de trece años más de gracia a los hacenda­
dos pero a partir de 1865 fue abolida completamente.20 Sin duda alguna, la 
abolición de este privilegio trajo consecuencias desastrosas a los hacendados 
azucareros en la isla. 

A ésto se suma el interés abusivo que conllevaban los préstamos. Las 
prestaciones de dinero y materiales por contratos de refacción devengaban 
intereses del doce al dieciocho por ciento anual. Mientras tanto, un comer­
ciante podría obtener dinero prestado en los Estados Unidos o Europa al 
cuatro o siete por ciento anuaJ.2 1 

Para precisar si estos intereses eran usurarios o no, tenemos que remitir­
nos a la situación monetaria internacional en aquella época . A simple vista se 
puede pensar que la caída de los precios de los decenios de 1870 y de 1880 fue 
ocasionada por influencias monetarias ligadas a la oferta de oro, pero esto no 
fue así. Al contrario, la caída de los precios fue la consecuencia natural de la 
caída de costos que los cambios técnicos de los últimos años habían produ­
cido.22 Por lo tanto, las tasas mundiales de interés fueron excepcionalmente 
bajas a lo largo de la década de 1870. 

Refaccionismo: fuente de lucro para los comerciantes 

Para el comerciante, el refaccionismo era doble negocio: por un lado sus 
productos de almacén tenían una salida segura al mercado al hacendado 
tener que tomar "fiado" todo lo necesario para el mantenimiento de su mano 

IS Roland J. Ely, Comerciantes rnbanos en el siglo XIX. Bogotá . Aedita Editores Ldta .. 
1961 . p. 25. 

19 !bid.. p. 31. 
2º !bid. . p. 34. 
2 1 AGPR . PN de Francisco Parra. Ponce. 11 de octubre de 1875. C. 2365 . Fol. 1800. 
22 Maurice Dobb, Estudio sobre el desarrollo del capitalismo. México. Siglo XXI. 1981 . p. 

357 . 
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de obra, además del material necesario para el fomento de su hacienda . Al 
mismo tiempo, estos préstamos en mercancías y metálico acumulaban intere­
ses usurarios, del 12 al 18 por ciento anual, aumentando la ganancia para el 
comerciante. Asimismo, el comerciante tenía productos seguros para la 
exportación y venta, cobrando a su vez una comisión de 2.5 por ciento sobre 
el valor total. 

Al parar casi toda la producción en manos del comerciante prestamista, 
éste vendía el azúcar en los mercados internacionales recibiendo a cambio una 
moneda más estable y menos devaluada que la de la isla. Por otro lado, al 
actuar como intermediario de los frutos producidos en la isla, el comerciante 
tuvo la oportunidad de establecer vínculos comerciales y financieros con los 
centros metropolitanos. 

En los modos de producción pre-capitalista s, el capital mercantil consti­
tuía la forma predominante de capital.21 Los comerciantes acumulaban más 
dinero del que conseguían invertir en sus propios negocios . Por esta razó n 
pasaron a ser los mayores prestamistas de los hacendados azucareros. Sin 
embargo, otros prestamistas eran profesionales - abogados, procuradores o 
escribanos- y alguno que otro agricultor (ver Tabla 3). 

TABLA 3 

Refaccionistas de Ponce clasificados por profesiones 

Comercio: 
Sociedades Merca ntil es 
Comerciantes 

Profesionales: 
Abogados 
Escribanos 
Procuradores 

Agricultores: 
Hace ndados 

29 
10 

2 
2 
1 

2 

Fuente: Padrón de riquezas industrial. co mercial y agrícola. 
1867-1 868. AHP. C. 30C. Leg. 31 . Exp. 320. 

2-' Ernest Mande!. Trarado ele econom ía marxisra. Méx ico. Ed iciones S.A .. Tomo l. 1969 . 
p. 252 . 



136 

Los comerciantes 

En Puerto Rico, la mayoría de los contratos de refacción estaba en manos 
de los comerciantes. En Ponce en un período de once años encontramos 
cuarenta y seis personas refaccionando hacendados, de los cuales treinta y 
nueve (el 85%) estaba dedicados al comercio. 24 

Gran parte de estos comerciantes tenían sociedades mercantiles, integra­
das por lo regular por marchantes de la rama del comercio . Estas sociedades 
se dedicaban principalmente al comercio al por mayor y al detal y a la impor­
tación y exportación de frutos y víveres (ver Tablas 4 y 5). 

TABLA 4 

Comerciantes refaccionistas clasificados en la 
rama de comercio a que se dedican: 1865 a 1875 

Número de 
Rama de comercio comerciantes Porciento 1 Grandes 

Al po r mayo r 19 40 102 

Merce ría 12 26 1 
Deta lli stas 2 4 o 
Pulperos 2 4 o 
Sin id entificar 8 17 o 

TOTAL 43 1 

Definiciones ramas de comercio 

Pequeños 

9 
11 
2 
2 
8 

A I p or maror: cua nd o los gé neros se ve nden po r piezas, gruesas, ca rgas, quintales, 
etc .. és tos e ra n los que ac tua ba n co mo importad o res y ex po rtadores. 

Mercería: trat o y co merc io d e cosas me nudas y de poco va lo r o ca ntida d ; como 
a lfile res. boto nes. c int as . etc . 

1 Porcient o sacado a base del número to ta l de refa cc io ni stas . 
2 Todos los gra ndes refacc io ni stas se dedica ba n a l comercio a l po r mayo r: gra ndes y 

pequeños se refi e re a los co mercia ntes refaccioni stas mayores y los considerados co mo pequeños. 
1 A lgunos comercia ntes se ded ica ba n a más de una ra ma en e l co merc io . po r esta razón 

suma n a 4l 

F ue nte: Padró n de riquezas industria l. co merci a l y a gríco la . 1867- 1868, AHP. C. 
J0C. Leg. 31 . Ex p. 320 . 

2~ AGPR . P N de Joaqu ín Ma yora l. Ponce . Años 1865 a 187 5. Cs. 2209 a 2223: P N de Ra fae l 
de Leó n. Años 1865 a 1875. Cs. 197 1 a 1978 : P N de Fra ncisco Pa rra . Años. 1865 a 1875. Cs . 2349 
a 2365 . 



TABLA 5 

Comerciantes refaccionistas dedicados a la industria 
1865-1875 

Rama de industria Número Porciento2 Grandes 

Tonelería 1 9 19 6 
Panadería 1 2 o 
Licorería 1 2 o 
Sin identificar 2 4 o 

TOTAL 13 
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Pequeños 

3 
1 
1 
2 

Fuente: Padrón de riquezas industrial, comercial y agrícola, 1867-1868, AHP, C. 
30C, Leg. 31, Exp . 320. 

1 Se dedicaban a fabricar toneles. especie de barriles para conservar productos. Tal vez 
fabricaban también bocoyes para el azúcar. Todos los dueños de tonelerías estaban dedicados al 
comercio al por ma yo r. 

2 Porcient o sacado a base del número total de refaccionistas . 

Muchos de estos comerciantes también se encontraban entre los mayores 
contribuyentes por riqueza territorial de todo Puerto Rico . De una lista de 
ci ncuenta encontramos a siete de estos comerciantes refaccionistas estableci­
dos en Ponce. Además encontramos entre los mayo res contribuyentes de 
riqueza comercia l e industrial de la isla a dos de los comerciantes refaccioni s­
tas de Ponce. 

El 40% de estos comerciantes refaccionistas estaba también involucrado 
en la producción azucarera (ver Tabla 6) . La combinación de estas dos profe-

TABLA 6 

Comerciantes refaccionistas dedicados a la agricultura 
y ganadería en la ciudad de Ponce: 1865-1875 

Número Porciento 1 Grandes Pequeños 

Hace nd ados azuca reros 
Es tancieros 
Ganadería 

19 
6 

13 

40 
13 
28 

7 
2 
5 

12 
4 
8 

Fuente: Contribuciones , AH P, C. 30C, Leg. 31, Exp. 320, Años 1867-68 y Caja 2, 
Leg. 3, Años 1866. 1870-71. 

1 Porciento sacad o a ba se del número total de refacci o nistas. 
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fesiones le ofrecía al comerciante hacendado una pos1c10n privilegiada. 
Por un lado, el comerciante podía suplirse de su propio almacén las mercan­
cías y todo aquello que necesitase para el fomento de su hacienda sin tener que 
pagar interés alguno, saliéndole todo al costo. Además, él mismo exportaba 
sus frutos sin depender de ningún comerciante que bajara las ganancias de su 
producción. Este comerciante daba prioridad a la venta de sus frutos en el 
mercado internacional dejando en segundo plano las producciones de otros 
hacendados a quienes el comerciante le servía de intermediario. 

Poder político 

Muchos de estos comerciantes refaccionistas ocuparon puestos adminis­
trativos en el gobierno insular. Este hecho es muy significativo. Por un lado 
nos demuestra que además de poder económico también tenían poder polí­
tico. Los miembros del ayuntamiento inspeccionaban cada una de las ramas 
administrativas y de policía. 25 Al mismo tiempo, nombraban a los que 
formaban parte de las diferentes Juntas del Gobierno como la Junta de 
Comercio e Industria, la de Instrucción, las comisiones para formar las 
planillas de riquezas, etc. Estos a su vez tenían en sus manos la legislación a 
nivel municipal y trataban de obtener disposiciones oficiales acordes a sus 
intereses personales y económicos. 

En este foro es donde se discutían los problemas más apremiantes en 
materia económica, política y social. Estos hacían estudios, por medio de 
comisiones, de los diferentes problemas y luego aconsejaban al gobernador de 
la isla la acción que se debería llevar a cabo . Debido al cambio constante de 
gobernadores éstos desconoctan los verdaderos problemas y los miembros del 
ayuntamiento podían muy bien manipular las impresiones del gobernador. 

Los comerciantes prestamistas ocuparon casi todos los puestos políticos y 
administrativos en Ponce para esta época. Controlaban el ayuntamiento de 
Ponce, la Junta Jurisdiccional de Agricultura, Industria y Comercio, las 
juntas de formación de las planillas de riqueza agrícola, industrial , comercial , 
urbana y pecuaria. 

El puesto de alcalde en Ponce de 1871 a 1875 fue ocupado por cuatro 
comerciantes refaccionistas: Miguel Arribas , Juan Cortada, Pedro Rosa ly y 
Rafael León. 21, 

También encontramos a otro comerciante refaccionista ocupando el 
puesto de administrador de la Aduana Municipal .27 Este puesto era clave en 

25 lhid 
21, Edua rd o Neumann . Verdadera r awénrica historia de la ciudad de Ponce. San Juan . 

Imprenta Burillo. 1913. p . 298 . 
27 AHP. Agricultura. C. 111 B. Leg. 117. Exp. 92 . Año 1874. 
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la economía de Puerto Rico en el siglo XIX, dado que los aranceles consti­
tuían la base de los ingresos del estado. 

En el caso de la Aduana de Ponce fueron muchas las quejas sobre el mal 
funcionamiento de ella y de la gran cantidad de contrabando que se producía 
allí. En septiembre de 1869, el gobernador Sanz creó unas comisiones de 
comerciantes para vigilar las operaciones de las aduanas de Puerto Rico . Su 
propósito era evitar el fraude y el contrabando . Los nombramientos para esta 
misión fueron hechos por el Intendente General de Hacienda Pública a 
propuesta de los corregidores o alcaldes, miembros a su vez del ayunta­
miento . Se designaron a 26 personas dedicadas al comercio en las siguientes 
ramas: almacenistas y comisionistas; merceros, quincalleros y ferreteros y 
detalli stas . El tiempo de servicio se ría de dos meses. 28 

De las 26 personas escogidas para vigilar las operaciones de exportació n e 
importación de frutos por la Aduana de Ponce en la rama de a lmacenistas y 
comisionistas, dieciocho eran comerciantes refacc io nista s para un 69.23 por­
ciento. En la rama de merceros enco ntramos a diez comercia ntes refaccio nis­
tas y en la de deta llistas a tres .29 No encontramos a ningún refaccionista en las 
comisiones de vigila ncia . 

Pero las comisiones fracasaron porque el problema persistió. As í lo 
testifica la ca rta del go bernad or Sanz a l Ministro de Ultrama r en 1874: 

Po r la Aduana de Po nce, se ha introducido, segú n co nsta en registro . un 
excesivo número de envases de azúcar cuando no ex port a a rriba de 25 a 30 
mil bocoyes, cuyos envases todavía piden a es ta Ca pita l los propietarios . po r 
no ha ber a llí los suficientes .-1° 

Este hecho no es de ex tra ña r. Ya se ha seña lad o a nter io rmente que los 
comercia ntes refacc io ni stas era n los intermediarios , en la mayo ría de las 
ocas iones , de la ex portació n de los frutos. Al mismo tiempo, éstos co ntrola­
ban la vigila ncia de las tra nsacc iones en la Aduana. No sorprende que éstos 
no reportaran las ca ntidades exactas de frutos impo rtados y ex po rt ados pa ra 
no paga r ta n~os derechos ara ncela ri os. En es te hec ho se ma nifies ta clara­
mente ot ra de las ventajas de este grupo eco nó mico en la isla, durante e l 
últim o tercio del siglo X IX . 

También ha ll a mos a va ri os comerc ian tes refaccio ni stas com o age ntes 
co nsu lares de diferentes países en Ponce. Jorge Wiechers , el mayor refacc io­
nista para la época estudiada, era có nsul de Prusia en Sa n Juan11 y de 

28 A HP. Caja J0C. Leg. 3 1. Exp. 200. Año 1869. 
29 !bid 
10 A HN . Ultra mar . Leg . 5. 109 . Ex p. 56. 
11 A HN . Ultrama r. Leg . 5.089. Exp . 12. 
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Alemania en Ponce.-'2 Eduardo Oppenheimer era agente consular de los 
Estados Unidos.1.1 e ltalia.14 en Ponce. 

Papel en el gobierno insular o municipal 
de los hacendados refaccionados 

A diferencia de los comerciantes y profesionales refaccionistas, los hacen­
dados refaccionados casi no ocuparon ningún puesto político o administra­
tivo en la isla en comparación con sus prestamistas. Este hecho les 
imposibilitaba tener una digna representación en los foros donde se discutían 
los diferentes problemas del país. 

Origen étnico 

El origen étnico de este grupo social en Puerto Rico agrieta el mito de que 
tanto la política como la economía giraban en torno al conflicto entre 
puertorriqueños y peninsulares_.15 En el caso de la ciudad de Ponce encontra­
mos que tanto los puertorriqueños como los peninsulares y los extranjeros 
luchaban por causas comunes. La razón que los unía no era su origen patrio 
sino sus intereses económicos . 

Pude identificar la nacionalidad del 72 por ciento de los comerciantes 
refaccionistas . De éstos había trece peninsulares, cinco extranjeros y diez 
puertorriqueños . .16 De acuerdo a esta información no se pueden concebir las 
luchas políticas y económicas como conflictos étnicos exclusivamente sino 
también como una lucha de clases o de capas dentro de una misma clase. 

Endeudamiento de los hacendados 

A medida que pasaban los años en la década del setenta la producción 
azucarera en Ponce descendió (ver Gráfica 4) . Como consecuencia de esto, 
las refacciones de los hacendados aumentaron (ver Gráfica 5 y Tabla 7). Los 
hacendados azucareros achacaban dicha crisis a la sequía, a los bajos precios 

·' 2 AH N. Ultramar. Leg. 5. 106. Exp. 63 . 
. 1.1 AHN. Ultramar. Leg . 5. 106. Exp. 52 . 
.14 !bid . Exp. 53 . 
.15 Así lo señala A.Q . Quintero Rivera en su lib ro Con/licios de clase _,. poli1ica en Puen o 

Rico. Río Piedras. Ediciones Huracán. 1978 . pp. 16-19 . 
.1ó Estela Cifre de Loubriel. Ca1dlogo de ex1ran jeros en Puen o Rico en el siglo XIX. Río 

Piedras. Editorial de la Universidad de Puerto Rico. 1962. De la misma autora. Laformación del 
pueblo puen orriqueño: La con1rib11ció11 de los ca1alanes. baledricos _,. ,·alencianos. San Juan . 
Institut o de Cultura Puertorriqueña. 1975. 

AGPR. PN de Joaquín Ma yora l. Rafael de León y Francisco Parra. Años 1865 a 1875 . 
AHP. Policía - Censo de Almas , Caja 55. Leg . 57 . Año 1873. 



141 

del azúcar en el mercado internacional-17 y a la abolición de la esclavitud .' 8 

Entre 1865 y 1875 existían en Ponce 59 haciendas azucareras de las cuales 44 
de ellas estaban refaccionadas para un 75 porciento.'9 
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GRAFICA 4 

Estado de producción azucarera 
en Ponce 1870-1876 
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Fuente: Ramón Ma rí n . La 1·illa de Pon ce, Pon ce. Tipografía 
El Vapor. 1876 . 

-17 AGPR. PN de Francisco Parra. Ponce. 24 de julio de 1874. C. 2363, Fol. 942 : 10 de julio 
de 1875. C. 2365, Fol. 1237. 

AGPR. PN de Rafael De León. Ponce, 26 de agosto de 1874. C. 1977. Fol. 428. 
-18 AGPR. PN de Francisco Parra. Ponce. 24 de julio de 1874, C. 2363 . Fol. 942 : 10 de julio 

de 1875. C. 1365. Fol. 1237 . 
.19 AGPR . PN de Francisco Parra . Joaquín Mayoral y Rafael de León. Años 1865-1875 . 
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Pueblos 

Ponce 
Juana Díaz 
Santa Isabel 
Coamo 
Yauco 
Peñuelas 
Guayanilla 
Salinas 
Humacao 

TABLA 7 

Haciendas azucareras refaccionadas 
por prestamistas ponceños: 1865-1875 

Total haciendas Total haciendas 
azucareras' refaccionadas2 

59 44 
13 5 
4 4 
4 3 
4 2 

10 6 
7 1 
8 2 

16 1 

Fuentes: 1 AHN, Ultramar, Leg. 1.251. Exp. 5. 
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Porciento 

75 
38 

100 
75 
50 
60 
14 
25 
6 

AG PR. PN de Joaquín Mayoral, Francisco Parra y Rafael De León, Años 
1865-1875 . 

Gran parte de estos hacendados se refaccionaban una y otra vez. aumen­
tando su deuda y dependencia con el refaccionista. Pero al mismo tiempo 
hubo muchos hace ndados que sólo se refaccionaron una vez (ver Tabla 8). El 
número de refacciones de un hacendado no determina ba su endeudamiento. 
Hubo casos en que hacendados azucareros refaccionados por sólo un año 
contrajeron enormes deudas. Por ejemplo. Luisa Engracias Basante fue 
refaccionada por Wiechers r Cía. por un año en sus dos haciendas azucareras 
Mwiiz y Parnaso. Al año de estar refaccionada tuvo que venderlas a su 
refaccionista por deudas ascendentes a 30. 109 pesos.4º 

Al comparar las haci endas azuca reras refaccionadas y su acumulac ió n de 
deudas con el vo lumen de producci ó n encontram os que no había relación 
entre la ca ntidad producida de azúca r o el ta maño de la hacienda con los 
préstamos contraídos (ver Tabla 9). Tampoco encontra mos una relación 
directa fuerte entre vo lum en de producción y hacie nd as perdidas pero se 
podrí a decir que los media nos agricu ltores fueron los más afectados por la 
crisis. 4 1 Es sign ifica ti vo e l hecho de que entre los pequeños productores no se 
diera ningún caso de pérdida de hacie nd a por deudas refaccio narias. 

40 /hiel .. 4 de diciembre de 1869. C. 2359, Fol. V. 928. 
41 Considero medianos agricultores a los que producían de cien a cuatrocientas toneladas. 
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Contratos de 
Refacción 
Agrupados 

10 - 5 
4 - 2 

1 

TABLA 8 

Contratos de refacción, 1865-1875 

Hacendados Hacendados que 
refaccionados pierden sus haciendas 

Azúcar Café Azúcar Café 

13 2 2 1 
16 3 6 o 
24 7 2 o 

Hacendados con más 
de un refaccionista 

Azúcar Café 

7 2 
8 o 

Fuente: AGPR, PN de Francisco Parra , Joaquín Mayora l y Rafael De Leó n, Ponce, 
Años 1865 a 1875. 

NOTA: En este cuadro no están incluidos los comerciantes refaccionistas 
refaccionados . 

Más del doble de los hace ndados refaccionados se tuvieron que refaccio­
nar por varios años consecutivos . La tendencia observada entre éstos fue que 
la deuda aumentaba al doble o a l triple por cada año de refacción , sin contar 
con lo que pagaba el hacendado a su acreedo r por lo producido en la cosecha. 

Estos hechos demuestran que la queja de los agricul tores sobre la difícil 
rentabilidad del azúcar en esos momentos era cierta . Un informe de 1876 de la 
Dirección General de Hacienda demostraba esta realidad. Señalaba que el 
costo de un quintal de azúcar en Puerto Rico en 1876 era de 8.24 pesos, 
mientras que su precio en el mercado internacional era 4 .000 pesos .42 

Pérdidas de haciendas por deudas refaccionarias 

En el período estudiado, nueve hacendados azucareros tuvieron que 
vender sus haciendas por verse imposibilitados de saldar sus deudas co n el 
refaccionista. Cuatro de éstos perdieron sus haciendas por embargos ejecuta­
dos por el prestamista . La mayoría de estas pérd idas de haciendas ocurrieron 
entre 187 1 y 1875; só lo dos hacendados perdieron sus posesiones azucareras 
en 18674-1 y 1869. 44 Es ev idente que en la coyuntura de la década de 1870 el 
ca pital comercia l avasa llaba a los agricu ltores de la región. 

Corno hemos visto an teriorm ent e, muchos hacendad os azucareros 
sucumbieron ante la crisis azucarera . Esta si tuación se agravó a medida que 
pasaron los años (ver Tabla 9). Muchos de ellos invirtieron dinero en nueva 

42 AHN . Ultramar. Leg. 6.302. Exp. 4. 
4 .1 AGPR. PN de Francisco Parra. Po nce. 11 de marzo de 1867, C. 235 1. Fol. V. 160. 
44 lhid .. 4 de diciembre de 1869. C. 2359. Fol. V . 928 . 
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maquinaria y canales de regadío, pero estas mejoras no los sa lvaron de la 
catástrofe. La implantación de máquinas de vapor y canales de regadío les 
ayudó a aumentar su producción pero no a mejorar el producto (ver Tabla 
10) . Por otro lado, los préstamos que contraían con los refaccionistas para 
hacer mejoras técnicas y para llevar a cabo la cosecha , acumulaban intereses 
a ltí simos dificultando aún más la obtención de ganancias. Además, ya se 
demostró cómo la producción de az.úcar no era rentable . El costo de produc­
ción y elaboración y los elevados impuestos que tenían que pagar, doblaba 
el valor del azúcar en el mercado internacional. El hacendado se vio ante un 
callejón si n sa lida. Pocos fueron los que superaron la crisis . De 86 haciendas 
que existían en Ponce en 1845, sólo 22 funcionaban en 1886 (ver Gráfica 6) . 

GRAFICA 6 

Haciendas azucareras en Ponce: 1845-1886 

90 86 
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Fuentes: Francisco A. Sea rano. ··inmigración y estructu ra de clases: los hacenda dos de Ponce. 
1815-1842". en Francisco Sea rano. edi tor. lmnivación y clases sociales en el Puerto Rico del 
siglo X IX. Río Piedras. Edic iones Huracán. 1981 . p. 34: J osé Curet. " De la esclavitud a la 
abolición : Transiciones económicas en las haciendas azucareras de Ponce. 1845- 1873". en 
Andrés Ramos Matte i. edi tor. Auícar y esclal'iwd, San Juan. Tipografía Come Set Type. 1982. 
p. 69 . 
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Algunos hace ndados ponceños sobrevivieron hasta finales del siglo XIX 
como producto res azuca reros. Estos fuero n: Jua n Serrallés, José Gallart, 
Sres. Suarí, Miguel y Hortensia Arribas y Sebastián Plaja. Todos e llos convir­
tieron sus haciendas en centrales azuca reras .45 Es significa tivo que tres de ellos 
estuvieron dedica dos al comercio y fueron refaccioni stas para la década del 60 
y 70 en Ponce . Así se explica pa rcialmente, cómo una pequeña parte de los 
hacendados azucareros de Pon ce pudieron sobrepasa r la c ri sis azucarera . Por 
lo regular , estos fueron productores que sie mpre gozaron de so lve ncia econó­
mica y que fueron refacc ionistas pero en peq ueña esca la. Suponemos que su 
ca utela los ay ud ó a subsistir , a diferencia de los grandes refacc io nistas de la 
déca da de los setenta, la mayo r pa rte de los cuales quebraron . 

El refacc ionismo podía significar la riqueza para el comercia nte, mientra s 
que para e l hace ndad o aseguraba su ruina. Pero, paradój ica mente, el comer­
cia nte no fue inmune a l fracaso pues en épocas de crisis, muchos refaccionis­
tas corrieron la misma suerte de sus clientes subordinados. 

Los gra ndes comerciantes presta mistas, aunque ocupaban la jera rquía 
soc ia l más a lta en la isla , no se esca paron de la gran crisis econó mica que 
azo ta ba la isla. En una é poca d o nde los prec ios del azúcar descendían , los 
comerciantes seguí a n cob ra nd o intereses usurari os a los productores azuca re­
ros, dificultando los pagos de sus cli entes. Los comerciantes empezaro n a 
recibir e l pago de sus deudas en tier ras. po r lo regular en mu y ma l esta do . El 
comerc ia nte tendi ó a ve nder estas hac ienda s rec ibidas lo más pronto pos ible . 
pero muchas veces no fue fác il por las precarias co ndic io nes en que se 
enco ntraba n. Otra s veces el co mercia nte deseó convertirse en productor 
azuca rero sin co ntar co n el ca pita l sufi cie nte para a tender a mbas ra mas a las 
que se quería dedica r: comercio y producció n azuca rera. Esta ambición y la 
impos ibilid ad de los hace ndad os de paga r sus deudas ll evó a la ruina a 
muchos gra nd es y peq ueños comercia nt es refacc io ni stas. demos tra nd o la 
vu lnera bilidad de las fo rtunas comerciales en la is la. y más aú n de los ca pita les 
de los hace nd ados azucareros . 

La gra n mayo ría de los gra nd es comercia ntes refaccio ni stas de la década 
del 60 y 70 dej aro n de se rl o para fina les de 1880. Estos presta mi stas . por lo 
ge nera l. se co nvirtieron en hace ndados azuca reros a l rec ibir la t ierras de sus 
deudores. La s quie bras de las firmas merca ntil es refaccio nistas ocurriero n 
ma yo rmente entre los que tenía n hacie nd as azuca reras a l mi smo tie mpo. a 
dife rencia de aque ll as sociedades merca ntil es que se ma ntuvieron en la rama 
del co mercio so la ment e. 

De diez gra nd es firm as merca ntil es refaccio ni stas . siete fracasaro n. Las 
superv ivientes no es tu viero n in vo lucradas en la producción az uca rera co n 

~5 J osé Ferre ras Pagá n. Bihliogra(ia de las rique=as de Puerto Ricv: riq11e=a a=iwarera. San 
Juan. Ti pografía de Luis Ferreras . 1902. 2 m is .. l. pp. 78-84 . 
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excepción del caso de Juan Cortada quien tuvo que vender tres de sus cinco 
haciendas a su hermano Ramón para salir de la crisis económica en que se 
encontraba. Al mismo tiempo se retiró de otra sociedad mercantil en que era 
socio comanditario con un capital de 25,000 pesos.46 Además contaba con la 
ayuda y el capital de su hermano Ramón que estaba considerado como una de 
las personas más solventes de la ciudad de Ponce. De esta manera Juan 
Cortada afrontó la crisis financiera en que se encontraba, pudiendo seguir en 
el comercio. 

Las quiebras también se dieron entre las pequeñas sociedades mercantiles 
refaccionistas . De éstas, el 60 porciento fracasaron. Ninguna de supervivien­
tes estaba involucrada en la producción azucarera. 

En este ensayo he estudiado sólo un aspecto del endeudamiento de los ha­
cendados azucareros: los préstamos de refacción. Otros hacendados también 
contrajeron préstamos en efectivo. Creo que si se estudia este último tipo de 
préstamo el resultado sería el mismo: la posición dependiente de los produc­
tores azucareros frente a los comerciantes era rotunda. Esto a su vez nos 
confirma que el sistema de haciendas existente en el siglo XIX en Puerto Rico 
no era una unidad autosuficiente. Los hechos también desmienten la creencia 
de que los hacendados azucareros tenían una "posición hegemónica social" 
asce ndiente en la sociedad de la isla. 47 

4~ AGPR . PI\/ de Francisco Parra. Ponce. 1 de septie mbre 1871. C. 2356. Fol. V. 587. 
47 A.G . Quintero Rive ra. Conflictos de clase ... . p. 17. 


	M Isabel Bonnin0001
	M Isabel Bonnin0002
	M Isabel Bonnin0003
	M Isabel Bonnin0004
	M Isabel Bonnin0005
	M Isabel Bonnin0006
	M Isabel Bonnin0007
	M Isabel Bonnin0008
	M Isabel Bonnin0009
	M Isabel Bonnin0010
	M Isabel Bonnin0011
	M Isabel Bonnin0012
	M Isabel Bonnin0013
	M Isabel Bonnin0014
	M Isabel Bonnin0015
	M Isabel Bonnin0016
	M Isabel Bonnin0017
	M Isabel Bonnin0018
	M Isabel Bonnin0019
	M Isabel Bonnin0020
	M Isabel Bonnin0021
	M Isabel Bonnin0022
	M Isabel Bonnin0023
	M Isabel Bonnin0024
	M Isabel Bonnin0025
	M Isabel Bonnin0026
	M Isabel Bonnin0027
	M Isabel Bonnin0028

